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I TROD CCIO 

I E abido es que lo libros que 
ocupan la atencion del e tuclian­

'!'-~~~ t , 1niéntra. adquiere la crudicion 

' ) científica que le es nece. aria para el 
ejercicio de su prof es ic n, no sati~fa­

cen dd todo el proo-ra111a didáctico que 
cada autor e traza; ya sea porque en al­
gunos puntos la ciencia no ha dicho ;nin 

la últitna palabra, y tienen por consi¿,.uicn­
te que quedar inco111pletos ó apenas ini-
iado.; ó bien porque la ·laridad no sea 
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precisatnente lo que 1nás resalte en la ex­
posicion del asunto: de allí resulta que con 
frecuencia el profesor se vé obligado á 
desplegar considerable actividad para lle­
nar vacíos, aclarar y atnpliar ciertas cues­
tiones y acaso para corregir errores, em­
prendiendo nuevas investigaciones por su 
propia cuenta, y dándoles la clave e.le c11J s 

á los alu1nnos para que por su parte con­
tribuyan, en su esfera de accion al adelan­
to de la ciencia. 

En efecto; en e\ curso de i\1edicina Le­
gal, del año próxin10 pasado, el Sr .A.n­
drade llatnó seriatnente la atencion de 
los alu1nnos acerca de lo incon1pleto que 
estaba todavía el estudio del hidrato de 
cloral, tanto bajo el punto de vista tera­
péutico con10 toxicológico, puesto que áun 
no se conoce definitiva1nente su accion en 
el organis1no, ni las trasfonnaciones que 
en él sufre, ni si experi111enta ca1nbio al­
guno al atrave~ar el torrente circulatorio; 
ignorándose tan1bien cuál sea el 111ejor 
procedi1niento de quí1nica analítica para 
de1nostrar su presencia en caso de enve-
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nena1niento. Esta. :on la cue tiones que 
nuestro n1ae tro pre:cntaba á la con idc­
racion de . us discí¡ ulo , e timulánJolo 
para que en1prendierc: n un trabajo e pe­
ri1nental que condujera :-i no [ la re·olu­
cion, al 111' 10s á la aclara ion d algunos 
de aquello punto . 

T'an to en el paí ~ con10 en el e. ·tran j er , 
l hidrato de cloral, h, ocupad la aten­

cion de gran nú111ero de e. ·peri 1nentado­
rc tn lo que respecta á ·u accion fisioló­
gica, así con1 en l que e refiere á lo 
can1 bio que sufre en el organisn10; y in 
embaro-o, en e. t . punto. nada ha logra­
do a cntarsc <lefiniti\ an1ente, i bien e. 
cierto que la opinion 1ná <r ncraln1ente 
adn1itida, es la de que el hi }rato de cloral 
se trasf orn1a en la ccon n1ía en clon C >r-

1110 y en ácido f'>nni o, dcdu iendo de 
allí, naturaln1ent , tL propiedadc hipn )­
ticas y ancst~:i ·as. Pahut au, Paulli<.r, 
lletet, profesan esta-., idea'.':> fundánd sc 
nuicarnente en los rc:ultados que la e1·1 -

rimentacion le · ha da lo; pero desgracia­
dan1ente lo: n1étodos de in,, ...,tig-a ·ion cien-
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tífica no han presidido sus procedin1ientos, 
puesto que del laboratorio han extendido 
su conclu iones al organisn10, sin tener 
en cuenta que, para que e tas fueran ver­
daderas y aceptables, era preciso que di-
1nanaran de un estudio e:perit1\ental ve­
rificado dirccta1nente obre el organis-
1r~o, y que entre la_ condicione · de este 
y la de un laboratorio quírnico, hay una 
diferencia incalculable. 1\hora bien; siem­
pre que se trate de rea] izar un f cnón1eno 
cuyas circun tancias nos son perf ecta1nen­
tc conocidas, dcbcn10s procurar que aque­
llas ean las n1i ·n1as, ~i trueque de fraca­
sar en ]a en1presa. i pues no ha sido 
e -·te el procedi1niento de las varias autori­
dades en la ciencia, 1nuy justa es nuestra 
desconfianza en las conclusiones que asien­
tan con10 verdades científicas, sin que tal 
n1érito tengan para no otros. 

El prin1cr trabajo nacional que se ha 
pre entado en esta n1ateria revelándose 
contra la n1anera de ver de los sabios de 
ultran,ar, fué el del ilustrado l)r. Hidalgo 
Carpio, que por una série de experiencias, 
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sobre a11i1nc. le~·, lleg·ó ~i con el u ir con tuda 

cvitkncia que el 1 >ral hi<lratad no se 

trasfonna en lur fonn ) \ icido fórn1 ic ., 

en el organi:-,1110, ~ i no que se d . e 1npone 

d ndo naci1nicnto á I ruduct s de ·e( n i-
lo . De e ta conclu~ion lo ünico títil que 

¡ odunos aceptar e., que no t:xi:tc tal ca1n­
bio en clorofonno; por ¡uc la cn·uncla par­

te de ·u a:crto : dc111a. iado vaga ) ha ·ta 
con tracl i c to ria. 

tn efecil, di e a:í: 
11 6 ° . .\1 penetrar en la :an °-rc . ufre el 

cloral una tr~L fonnacion dc,·co11ocida y 
bajo e ta forn1a c.· e 1110 ircula p r t >do 
lo~ órgano y \ iene ¡i obr .. tr sobr el C<.:­

rebro." 
11 7 ° . Dicha tra"'f onnaci )ll dcsco11oci­

da, rc·z 1c!a la c, ·i tcncia de dos e n1puesto · 

el orados, uno q uc goza de ciertas ¡ ropie­
dade quín1ica ncgati\·a. , que n corre::,-
ponde á alguno ele 1 : cuerpo lorado 

que ha ta ho . e han e~ tucliad ¡ orla quí-

1nica, y otro que puede e nsich::rar. e con10 
un cloruro de fonnila." 

;\lgun ticn1p ele puc. aparecieron la 
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tésis de los Dres. lnclán y (~alindo, con­
firmando las ideas e1nitidas por el Dr. 
Carpio. 

Deseando el l)r. Andrade dilucidar ex­
perin1entaln1cntc este asunto tan contro­
vertido; en presencia de sus discípulos 
etnprendió unas experiencias, en anin1ales 
de pequeña talJa, intoxicándolos con el 
hidrato de cloral. El procedi 1nien to que 
·iguió para la investigacion. fué el acon­
sejado en tales casos, es decir, s0111eter ]a 
sangre y las principales vísceras del ani­
Jll;) 1 al aparato de Lalle1nand, con10 1nedio 
infalible para llegar al resultado que se de­
sea;1nás he aquí que, con grande admira­
cion de los circunstantes, ]a piedra de to­
qtte fa1la, haciéndonos testigo~ de hechos 
entera1nente inesperados. Fué el caso, que 
en unos ensayos apareció un precipitado 
en la solucion de nitrato de plata, que se 
disolvia en ti an1oniaco y en el ácido ní­
trico; y en otros los resultados eran ente­
ra1nente negatiyos, puesto que el líquido 
argéntico quedaba enteran1ente trasparen­
te. .L\hora bien, ¿de qué dependía esto? 



· Por qué haciendo uso del 1ni n1u hidrato 
le cloral, á la 1ni. 1na dó:i~, en ani n1al · 
n1U) aprnxi1nada1n ntc :en1cja11te. ) ope­

r: ndo <le ilual 111anera l >. r -.~ ultaclo~ eran 
ifen:nt? I~n \i .'ta de c ·tosre:ult·tcl(S 

< ntrad ict rio , nada 111;1 · natural que esa 
e:¡,e ialí. in1a :ituaci n el -- c:píritu cr: que 
n c.:ncl)ntrában10"' tocl< . , indu ·o l Sr. 

nclra le, 1uien e ,n t( da la r ' titud ) 
buena f'· lel ho111 hrc de i ·ncia, onfe ·ú 
i11génuan1entc qut.: por lo pr >nto no p día 
(· .·plicarsc ·_a di\·cL·iclad d f t< ~, sien­
do a. í q u · la~ cau ·:ls qu .- · procuraban 
pun ~¡- en acci >n -ran la: 1n i ~tna:. 

·01110 e::-. fácil . up 1ner, no fué po:ibl~ 
ontinuar . ta in\·e:-.tigacion n la ~[tt ·clra. 

por n1á::-. qu · abundara ·n int r'•:,; 1 ara to­
dos lo ¡uc prc~cn i;ihatnn el he he ; ·n 
ta] _ circunstancia el Sr. . ndra,lt in\ itó 
;i lo. alun111os p:lr:l qu ¡ or su parlt.: tra­
taran d dilu idar 1 punto, ha i 'ndoles 

t::r h i1nportancia y tra: ' ·nd ncia d ·l 

as . 
I~n vista dd cará ·ter 1neran1 ·ntc ·.·p -

ri1nental qu~ cntraliaha la uc. tion, con-
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cehí la esperanza de abordarla, resuelto á 
poner de n1i parte cuanto estuviera, por 
llegar, si no á una conclu ion exacta, cuan­
do 1nénos apro.ri1nada á la verdad; pero 
convencido de la debilidad de mis fuerzas 
para llevar á cabo ta111a11a e1npresa, soli­
cit~ la cooperacion de 111i inteligente ami­
go, el Dr. Alfonso P uiz, preparador de la 
clase de l\Iedicina IJegal. 

Aprovecho esta oportunidad para ha­
cerle presente n1i reconc1ci1niento por los 
servicios que tan títi l y bondadosa1nen te 
n1c ha prestado en 1nis inyestigaciones. 

Perfecta111entc con\·encido de que la ex­
pcri1ncntacion requiere, entre otras cosas, 
la repeticion del hecho en cuestion, un 
nú111ero con. iderab]e de veces, á fin de 
variar las circunstancias que no esten li­
gadas con e] fenó1neno, por relacion de 
causalidad; instituí una série de experien­
cias, que ascienden á treinta y cuatro, pa­
ra colocarn1e en la posicion que exigen los 
n1étodos de investigacion científica, aun­
que sie1npre li1nitado por los escasos ele­
n1entos con que contaba para ello. 
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Con c. ·cepcion ele siete, toda. han ·ido 

practica<las en pcrn s de gran talla, de on­
e kilo de µ·--so, térn1i no n1édio. 

ro haré en detalle la hist ria de ella., 

porque esto no tcn<lrá in1portancia ningu­
na; solan1ente n1e clet nclré en aquellas 
que por cualquier 1noti o n1e parezcan 

dignas de especial 1nenci n. 
Con1prendo que e te hunül le trabajo, 

aca ·o no sea digno del ilustrad J erado 
que sobre él tiene que ctnitir su fallo; pe­
ro si algo 1nc ha anin1ado ~i presentarlo, 
e preci an1cn te la i ndisputalJle co1np ten­
cia que le caracteriza en estos asuntos, 
y por con iguiente, 1 conocin1iento que 
posee de toda. las <lificultade · que hay 
que vencer, haciénclo. e tnás grande. es­
tas á n1edida que el cxperitnentador es 
1ná inesperto; así pues, he t nid 1nás en 
cuenta la benevolencia de 1nis ju ces, que 
el valor de e te corto cn .~ayo que hoy ten-

o el honor de on1cter á su ilustrado 

JUICIO. 

2 





L '¡_ )RAL descubierto en 1832 por 
·; --, Liebi o- había quedado ha ta cier­

.• ~bt~'t...;~ · to punto ignorado, con10 quedan 
Y otro~~ 1nucho · descubrimientos de la 

r1 ciencia 1 ura, ha ta que reciben algu­
na aplicacion ele i111portancia. ·ral fué lo 
¡ue a nteció el año el .. 1869 con aqu 1 pro­

ducto en el lab ratorio de Liebreich; baj 
la accion de un álcali, I ..,i 1 rei h lo de com­
puso en ácido f ónnico y el r f onn -, y to 
le ugirió la idea de c1n¡ render nuev e -
tudio , á fin de ver . i podria en1plear eco­
rno . ucedáneo del el r t rm . De~ de cntón-
es aq ttel con1 pucst 1lan1ó la atencion de 
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los químico y terapéutas; las e periencia 
se n1tiltiplicaron considerablemente, dan­
do e to orígen á opiniones muy diversas 
segun el resultado que cada investigador 
obtenía. 

En el país los profesores Andrade é 
Hidalgo Carpio han prestado útil contin­
gente en e. ta n1ateria. 

El hidrato <le cloral, cuya fórmula e 
C.HCL8 + 2HO, perfecta1nente puro es 
blanco, cristaliza en agujas prismáticas 6 
en placa cuadrangulares egun el n1odo 
de preparacion; su olor picante recuerda 
algo el del cloroformo; de sabor dulce al 
principio y a1nargo poco despues; se vo­
latiliza completa1nente co1no el alcanfor 
sin pasar por el estado líquido; funde en­
tre + 46º y +50º constituyendo un líqui­
do li1npio, n1uy refringente, entrando en 
ebullicion á + 95º. Su solubilidad sigue 
la regla general de los con1puestos orgá­
nicos; e decir, e disuelve en el agua, en 
el alcohol, en el éter, cloroforn10, sulfuro 
de carbono y en los hidrocarburos líqui­
dos. Co1no propiedad particular es digna 
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de mencion la influencia que tiene sobre 
la fermentacion alcohólica deteniéndola ú 

poniéndo e á ella; é i?·ualmente la que 

iene sobre la putrefaccion o¡ oniéndo e 
' u de arrollo. 

orno el e ·tudio de su accion fi . iológi­
,c e tá ínti1na1nente li o-ado con la conclu-

4 

i ne que obtuve en n1i .·pcriencia 1 

prefi ro prin1ero de cribir e ta · á fin de 
que se vea el fundan1ento que tengo par;\ 
aceptar ó rechazar 1' op1n1onc relativa. 

á esta parte de la cue tion. 
-I ~ Experi nci, .- la diez y cua-

r nta y siete minuto ele la n1añana hici-
1110 in erir á un perro, que ¡ e_ aba 3 ki­
los, 2 gramos ele hidrato de el ral incorpo­
rados en carne: á la_ d ce sei n1inuto 

omenzaron á mostrar e los efectos fi io­
lógicos por una dificultad n1arcada parq. 
n1an tcner:e en pié; el an i n1al se balanc a­
ba de uno y otro lado t niendo qu des­
pico-ar con idcral le · sf uerzo par't tnante­
nerse en equilibrio obre su cuatro n1iem­
bro ·; á poco a¡ areció en su fauce una 
e pun1a blanca· :u . ituacion era cada vez 
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más penosa; la estacion de pié 1nás y más 
difícil, hasta llegar á caer varias veces y 
solo conseguir levantarse despues de es­
fuerzos considerables. En n1edio de tales 
angustias pasó una hora sin que pudiéra­
mos observar nada nuevo; entónces deter­
minamos administrarle n1ás cloral, pero 
prefiriendo la vía hipodérmica, para lo 
cual le inyectamos 2 gran1os más. Nueve 
minutos despues yacía sumergido en el 
más profundo sueño; apenas un ligero e -
tremecitniento recorría su cuerpo cuando 
produciamos un ruido intenso cerca de él. 
Ya en esta situacion pareciano observar 
mejor el estado de las grandes funciones 
de su organismo; y encontramos que la 
facultad refleja y la sensibilidad al dolor 
eran completamente nulas; la respiracion 
tranquila; la circulacion muy activa; el co­
razon palpitaba tan rápida1nente que f ué 
in1posible contar sus pulsacione. . o en­
contrando ya dato que recojer resolvin1os 
hacer el análisis de la sangre, para lo cuat 
le sangratnos abundanten1ente, por la ve­
na crural, dejándole casi exangüe. 
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El análi. i lo practica1nos por 111cdio 
del aparato d~ La1len1an<l, tal con10 se u:a 

n e to caso , y obtuvin10s en la solucion 
de nitrato de plata una coloracion oscura 
y desprendimi nto d hun10 1 lanco~ con 
olor de barba de c!olt',· e te olor ha si<lo 
con1paraclo por el Sr. arpio, al que dan 
los pcpiuitos. Con10 n tuvin10 el cuidad 
de acidular la solucion de nitrato d · pla­
ta, recurrimos á ·u reacciones aracte­
rísticas para tener la on\·iccion <le que lo 
que babia en las e ·feras <le Liebig ra 
cloruro de plata; al "fecto, tratado p r :>l 
ácido nítrico, el preci1 >ita lo f ué con1 plcta-
111cn te di. uclto quedando la solucion li1n­
pia y tra.-parente; e to n pu alerta 
para las experiencias !-)Ub e ucntcs 1 r po­
niéndono analizar cui , lado a1nentc 1 pre­
cipitado obtenido, puc;-; en nuestro concep­
to, la poca atencion q te se ha puc. to et~ 
esta parte de la opcr.1cion ha riginado 
errorc de consid racion que han contri­
buido á hacer difícil la s lu ion del 1 ro­
ble111a. En efecto; . i nos hubiéra1nos on­
forn1ado con tratar el prcci pi taclo por el 



amoniaco, con10 es co tumbre, nada ha­
briamos aclarado respecto á la pre encia 
del cloruro de plata, puesto que el óxido 
y el carbonato son tam bien ol u bl s 
aquel líquido. Personne mi mo incurre 
en igual defecto, puesto que sin el aná­
lisis cuidadoso del precipitado que ob­
tenía en sus experiencia , a ienta que era 
formado por el cloruro de plata, deducien­
do de ahí la presencia del cloroforn10 en 
las materias que exan1inaba. 

El mismo autor insiste mucho en el 
olor de cloroformo que percibia en las ma­
terias que sujetó á la experimentacion; 
pero como se recordará, este hecho lo he­
mos negado terminantemente, pues en 
ninguna de nuestras experiencias hemos 
tenido conocimiento de él por mucho cui­
dado que hayamos puesto en su investi­
gaeton. 

Bouchut, por otra p rte, ha presentado 
una 1nen1oria anunciando que el hidrato 
de cloral produce cloroformo en la econo­
mía, y se funda para ello en que la orina 
del animal en que ha experin1entado, con-



ti n cloroformo. Para detertninar la pre­
. n ia :e ha valido del lic r cupro-potási­

qu<.:, ·egun dice él, e· reducido p r el 
lorof orn10; pero e ·ta e. ·periencia ha sido 

r futacla por Per ·onne n1i 1110 que ha de-
1nu. trado qu el ácido úrico ·e Jesco1n­
p ne en presencia d l s álcalis en ;uno­
niaco, ácido o. ·álic y ácido fórn1ico, cuer­

pos e1ninentemcnte reductore . 
l)e .·uerte que ni las e~· periencia de 

Pcrsonne, ni las de Bouchut, dan las su­
ficientes garantías para creer que el hidra­
to de cloral e trasf orn1e en la econo1n ía 
en cloroforn10, y que e ·te se encuentre ya 
n la sangre, con10 a ienta un ó a en 

la orina, con10 dice el otro. 
La experiencia que he descrito en deta­

lle, f ué repetida ·eis veces sie1npre en con­
<licione. enteran1ente en1ejante y sie1n­
pre lle ")·ando á los mi ·1110 re ultados en 
lo relatiYo al precipitado y á la pre encia 
le lo: hu1nos blancos, sin que ha ta allí, 
pudiéran10 darno cuenta del fenó1neno . 

I~n n1edio de e ta · dudas consultan1os 
1a opinion del Sr. Dr. Andrad , . in dejar 
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de tener en cuenta las ideas del Sr. Hi­
dalgo Carpit>, quien se explicaba el des­
prendimiento de los hu1nos blancos, con­
siderándolos co1no derivados clorados. 

Con el consejo del Sr. .A.ndrade, y ya 
un poco n1ás peritos en la 111anipulacion, 
procuramos n1etodizar las experiencias que 
de nuevo íban1 s á e111prender. 1 efecto. 
principia1110s por darle una disposicion 
nueva al aparato, pues en 111i concepto era 
él la causa probable de error. Le hice 
ver al Sr. l > uiz que á la tetnperatura ele­
vada á que se tenían que s01neter los tapo­
nes de corcho y los tubos de cauchuc, que 
f orn1an parte del aparato de Lallemand, 
era casi seguro que los alteraba, dando 
lugar á desprendi1niento de productos car­
_bonados y sulfurosos; que estos arrastra­
dos por la corriente de aire desalojado 
podrian 1nuy bien ir ~i alterar la solucion 
de nitrato de plata y por consiguiente ser 
la causa <le resultados erróneos. Convino 
el Sr Ruiz en la justicia de esta observa­
cion y adoptó la nueva disposicion que 
n1e proponía dar al aparato. 
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Ya reformado quedó de la 1nanera si­

guiente: 
Un 1natráz y una probeta un idos por un 

largo tubo de \ idrio acodado en ánn-ulo 
recto en sus do - estren1idade. , es en esen­
cia el aparato; pero creo conveniente en­
trar en algunos detalle~ para que e vea 
claran1ente culáe fueron las cau as de 
error que traté de cvi tar. 

El matraz e tá perfectan1ente cerrado 
por un tapon de hule y atravesado por dos 
tubos de vidrio: uno in1nergente que lle­
ga cerca del fondo del n1atraz y le pone 
en conn1nicacion con un fuelle de 1nanot 
destinado á establecer una corriente de 
aire entre el eJ terior y el interior del n1a­
traz, y otro de o, 86 centín1ctro de largo 
de ¡ arede gruesas, bicodado: una de su~ 
extren11dade en1erge del cuello del n1a­
traz y la otra se introduce en una copa 
que cuntiene el reactivo en solucion; 
te s el tubo que hay que 0111 ~ter á 
una te1npcratura elevada en el horno <le 
reverbero supuc. to que es el que estable­
ce la con1unicacion directa entre la. ma-



terias contenidas en el 1natraz y el liquido 
argéntico. Como á la temperatura á que 
se tiene que llevar el tubo de vidrio es 
bastante elevada para reblandecerle y es­
to podria traer tra tornos en la operacio 
como nos sucedió dos veces, envolvimos 
la parte del tubo que :e expone al fuego 
en láminas de oropel, sub anando así e e 
inconveniente; ade1más, como el tubo e 
demasiado largo y el vidrio de ig almen­
te conductor del calor, es fácil su ruptu 
y para obviar este nuevo inconveniente, 
le introdujimos en un tubo de parcelan 
antes de acodarlo, de esta manera logra­
mos dar al aparato mayor seguridad. ' 
ve por la exposicion que hemos hecho de 
nuestra 1nodificacion, que solo en el ma~ 
traz hay un tapon de hule y esto sin in"I' 
conveniente puesto que allí no hay eleva­
cion de te1nperatura capaz de alterarle; en 
lo demás, el tubo de vidrio se encarga de 
establecer la comunicacion entre el matraz 
y la probeta de verificacion. Ya armados 
con nuestro aparato dimos principio ~ la 
segunda série de experiencias. 



De cubierta 1 arteria y \ ena crurale 
de un perro, inyecta1n . ha ~ta 2 gran10 
de hidrat< de 1 ral n . luci n, v frac-., 

i na la1ncnte, n inter\al . le ¡uinc 
minuto · a ·i inn1ediata1nent 1 udi111< . n -
ar lo efect s sio-uiente.·: u·e111i<lo .-u~n . , 

( 

1 e aca o p drian trad u ir -e 1ná · lJien co-
111 indici de bicnc ·t: r, ¡ue de pena en 
1 ani1nal; re ·piraci n entrec rt, da, pul a­

cion rápida y fr cu en te; ccrccion sal i \ a1 

abundante y sun1an1t.:nt con.~ icI ·rabie, ori­
na ele color r jo · in . t.:nsil ilidad co111¡ 1 -
t , aboli i n dt; t da cla~e dt: f 11 '1nen )~ 

reflejo; in1t: ci n njunti\a]; re ·olu i n 
n1u ~cu lar nn1y pr nunciada. 'fratan10 de 
, cr si ujctán lol á un d 1 r in ten ·o tan1-
poc re 1 ondia á la . ·i taci 11, } I are ell 
con1pri1ni1nos entre las garra · de una l in­
za el ner\ io crural, qu habia1n de cu­
biert al hac r la inyt; ci n, y nota1n 
que hacia 111 vi1ni nt ~ Je dcfen . a, pr -
curando e capar al in tn1nH.:nt . 

Toda esta ob crvaci n la hicin1os en 1 · 
¡uincc 1ninuto ~ que si ui ron á la in.,re -

cion del hidrato de cloral. \? olvin10 á ad-
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,ninistrar de idéntica manera, una canti­
dad igual á la anterior, y el único cambio 
que hubo fué que la respiracion por una 
parte, se hacia lenta y regular, en tanto 
que la sensibilidad al dolor, por la otra, se 
babia embotado considerablemente, pues­
to que comprimiendo otra vez el nervio 
crural, ya el anin1al no dió seña de ufrir 
como ántes. Con el objeto de estudiar la 
sangre del perro, le inyectan1os 4 gran10 
más divididosen dos partes y con intervalo 
de quince minutos; de ~.uerte que al fin lo­
gramos su1nergirlo en el más profundo 
sueño. Por medio del olfato exa1ninamos 
los gases de la expi racion por ver si po­
diamos percibir en ellos el olor de cloro­
formo que tanto cita Personne y no pudi­
mos percibir más que el olor n1arcadísimo 
del cloral; no obstante, ten1iendo que al­
go influyera en nosotros la preocupacion, 
6 bien que á fuerza de 1nanejar tanto el 
cloral, estuviéran1os siendo víctimas de 
un engaño en nuestros sentidos, apelamos 
á un juicio enteramente imparcial. Al efec­
to, suplican10s al Sr . ..t\lcacio que nos die-



ra u op1n1 >n, ) é:t , ·1n antecedent~s de 

nin~una e pccic, pue to que no ·abia d 
1 que .e · 1atal;i,c nfi1n1ó 1ue 110 1·a1e­
cer diciéndono.- qu · 1 lor que :-; per i­
bi·t t.:n 1o: pr duct : d la x¡ 1r~ ci n, era 

1 de 1 el ora 1. ( J ) I u ll a I e o n tt ta e ion t tl\ i -
111 s de (ltr J: e Jtnpañc1 n: á qui ·n s on­
_ ulta1n :obre el 1nis1no a .. l)ejan1os 
la. o:as en c ~te c. tad > durant · \ int · 
minuto. , 1uc ro proceclin1 >. {1 la c.· tra -· 

ion el· la ~angrc: l ara ello introdujitn ...., 
en la art Tia crural un tr{Jc:tr 1nuy fino y 
por su i ntennedio puclinH;_· re i bi r la :an­

gre ~n un 1natraz n ranti 1a l h:tsta de un 
kilógran10. ·to LOntinuo, pro ·ditn ;i 
bus ar ·l cloroi nno ·n n ne. tro ap:irclto 

disput:sto tal con1u lo h 1nos d • rit . l~I 
111atraz, ¡uc ontcnia la ~an r ·, fu'. eleva­

do ¡i I a tcn1 ¡ rat u ra de 40º : 1 tu ho de i-
d r i 11 e\ ad o a 1 r oj <>, ( 11 un horno d e re-

' rbero Y durante un:1 hni"a c~tu i1nos 

ha icn lo pa. ar una corriente i • aire qu · 
habi:1 d arrastrar los ga e: <> \ a por ,_. q u · 

(1 E::-ta oh-.en :i c: i n fr ~ publi ada pc,r c·l mi 111 0 Sr. l l . \1-
cacio en • 1.a J:-..1 uc a de . 't <li i11a." 



.. desprcndi ran. 1 fin di1nos por tenni-
_ada e ta prin1era parte de la operacion, 

sin hab r obtenido re ultado po iti · . d 
in ,_,un género, puesto que no aparecieron 

los hun10 blanco. , ni I olor de flore , 
(bar.ha de elot ) ni cnlora ion al una en 
la olucion de nitrato d plata. o ati. -
fechos con to, lle an10. nu tra in ti­
gacion ha. ta. u poner que podria haber 1 -
ral in natura en la mat ria·, y al fecto 
introdujimo en el n1atraz una oluci n 
alcalina, (carbonato <le potasa), rn1amo 
de nue o el aparato y lo hicin1 . funci 
nar con10 ánt , por . pacio d m dia h -
ra . in obtener nada nue, o. Co1no en ta 
experi ncia procedimos e n . tuna e cru­
pulosidad, lo. re ·ultados ~i que 1legan10. 
nos par cieron dignos de fé y 1nucho no. 
inclinamo á fav r de la idea: en1itid 
por Gubl r, H idal o Carpio y ndrade; 
in e1nbargo e mo d 1 otr lado e ncu n­

tran e. perimentadorc. tan r . p table 
mo P r onne y O car Jj brcich, qui in10. 
antes de decidirnos, repetir la experien­
cia , no olo para arraigar en nu ·tro áni-
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mo 1nás profunda1nente la conviccion, 1110 

tan1bien para elin1inar por e t~ n1edi al­

o-una cau a de rr r que huhi ra pa ado 

lesaperci bid a. 
En esta vez, la víctin1a sacrificada n 

nue tras pesquizas, fué un hc1 n1u o perro 
de diez kilo · de pe-o; le in1 ectan10 , por 

partes, 12 ran10 de hidrato de cloral, 

porque nuestra intencion era . acrificarlo, 

con el objeto de exan1 i nar . us pri n i pal e 
vísceras. Tanto lo efecto.· fisiológico. 

que se hicieron apar nte. , con10 la 1nani­
pulacion durante el análi . i.· de la sanoTe, 

a. í con10 los resultado. . i rnpr " nt.::gati­
vos que presencia1110., fueron exacta1ncn­
te iguales á lo de la experiencia anterior, 
hasta en lo rclath o á la inve. ti <racion del 

< 

cloral in natura,· por tal n1otiv he crcido 

conveniente no detcncnne n1 ~1s en est . 

detalle.. Pero . í apuntaré lo que de nut.:: ­

' o hubo en ella, y fué que nuestra inves­
tigacion la lleva1110s e ta v ez no . ol o­
bre la sangre, . ino tan1 bie n sobre las 

principales víscera , tale con10 el pu 1111011, 

el hígado, el bazo y el cerebro. 1 l fecto, 

3 



< ,pera 1110. de la n1isn1a manera que s1 se 
tratara de explorar la _angre, co1no en la. 
Yece-.; anteriores. Los resultados fueron 
c .. ' acta1nente los 111ismos. 

Entonces dispusi1nos nuestra ~ opera­
ciones de tnanera que pudieran servir de 
contraprueba á lo obtenido hasta aquí, y 
puesto que por n1edio de nuestro aparato 
exigian1os la presencia del cloroformo en 
los órganos del anitnal, á quien habiamos 
hecho ingerir cloral, quisin10s ponerlo di­
rectatnente en el n1atraz que contenia la 
tnaterias, para den1ostrar que i no se ma­
nifestaba el clorofonno, no dependia del 
análisis, sino de que no existia. En efec­
to, pusin1os en el matraz que contenia la 
sangre ya alcalinizada, o. 10 centígramos 
de hidrato de cloral, hicin10s funcionar el 
aparato é inn1ediatamente e 1nostró en la 
probeta un precipitado blanco, coposo de 
cloruro de plata, que no nos conformatno 
con calificar de tal, sino que lo recogimos 
y dividiéndolo en dos partes, una fué tra­
tada por el ácido nítrico hirviente y no se 
disolvió, y la otra por el amoniaco que lo 
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di ol vió l ue Io· con e ta propiedade"' que-

ó, puc , <letnostrado que el µr i pitad(, 
era de ·lorur de plata. La :eguncla C()ll­

traprueba c n i tió en culocar en L] n1~1-

traz, perfi ctatncnlt.; li111pio. una :ola g<,ta 
de cloroforn10· pocos in.~tantt;: Llcspuc~ 
- pareció un preci pit-tc1o abundan te en la 
probeta, forn1ado de cloruro de: l lata. cu­
yu análi i hici1no · cun10 en )a vez , n­
terior. En nuestra e. ·pcriencias . ur.csi­

va ~, que lle~aron ~i vei ntici neo, obtuvi 111 s 
. ien1pre los 1nisn1os resulta le.-, opcr,. n lo 
en todas ellas dt.; la n1anera l uc hc1n< ,: 

dicho; e o 111 o l, re pe ti ...i > n d el 111 i .~ 1 no · a -
.~ o no tend ria i 111portanci .. nin g:u na, hcn1os 
creído con\·eniente no describirlos_ pa :1r 
á la parte ver ladera1ncn t di fíci 1, ua l s 
la de la interprctacion de ]os f enónH.:no. · 

qu~ herno presenciad . 
• A.rd ua tarea es para el 4 uc ap "nas in i­

ciado en la· cotnplicadas cuestiones dt~ le: 
ciencia, pretende inve'.-lti 1 rar algo que áun 
n está perfectatncn te aclarad para a u-
1nentar con su peque110 contingente el pro­
gre ·o de ella; pero si est en ·í, ya e~ una 
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carga intnensa, se 1nultiplica su gravedad 
de una n1anera extraordinaria. si al asen­
tar las conclusiones á que se haya llegado 
en la e.· pcri1nentacion, hay que refutar ]a 
opi nion de in vestigadore con1petentcs, 
de s:tbi os de reconocido 1néri to. Esta con­
sideracion 1ne haria retroceder sin vacilar, 
si no llevara en n1i favor la n1uy buena fé 
con que obro y la ineludible fuerza de la 

. . 
expenencta. 

Con los prudentes consejos del Sr. Dr. 
Andradc y el 1nagnífico ejen1plo que pude 
recojer del cininente C. Bernard, en su 
1 ibro 11 La E . ·perin1entacion 1 11 he podido 
guiar 1nis trabajos á buen fin y llegar á 

la con el usiones siguientes: 
I ~. fil lúe/rato de cloral no se traifor-

11ui ell rlotofonno en la econonzia. 
Personne y Liebreich insi ten den1asia­

do en el olor característico del clorofonno 
que pudieron percibir en sus experiencias. 

La verdad es que en ninguna de las 
nuestras he1nos obtenido ese resultado· 

' 
pero con10 n1uy bien pudiera objetarse qu . 
con10 es el :entido del olfato el que ha 
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d fa llar en -te ca-o. con1 u 1nav r , 

J n1enor delicadeza \ aría e n cada indi-

iduo, aca. o d la p ca n ·ibilid.ld de 
nuestro ór~rano olfativo ha, 1 a d l ndid la 
no percepcion d l ol r caracterí:ti < d l clo­
r forn1 . Pero en pri1ner lugar, no nos 

atu i 1110- olan1 ~n t á nue: tra. ·en. acio­
nes, . ino que apdan10_ á la de otra. per-
_. nas: n :co-undo, la objecion ería el 
alµ,-una i1nportancia . i .~ t.; t 1 ;ttara de canti­
dades pequeñísi1na: le el ruforn10, pero 
lada la proporcion · <le hidrat de clo­

ral que emplean1 , la tra_· fonna i 11 en clo­
roforn10 debiera haber sido con ._ iderable, 

pue to l u e e ·tá perf ctan1en t · d 111 _ trado, 
que en la de co1npo. ici n del hidrat > d · 
cloral en presencia de un álcali, I r cada 
·iete parte· ele aquel e producen ci neo d " 
clorofonno; ahora bien, i en n u tra- e.· ­
peri ncias aplica1n s ta con . ideraci ne., 
t nJren10- ;que n la prin1era, habiend in­
yP.cta lo 8 gra1n de hidrat de cloral, ha­
bria1110 ~ obtenido 5 gran10. 5 centí0 -ra1110 

d clorofonno, y en la se unda, p r I 2 

~ran10s de cloral,8 o-rain s 45 centí rra1nos 



e.le clorofor1110, cantidades tná · que sufi­
ciente· para i1npresionar nuestro olfato y 
sobre todo para hacerse sen ' ible · al nitra­
to de plata. 

2. 0 h.~/ hid1ato de cloral Jto atravie ·a 
in natura el torrente circulatorio. 

En las veintisiete e periencias que he-
1110s hecho, ni una sola vez lo hen10 en­
contrado, no obstante la investigacion es­
pecial que de él hicimos. 

3. 0 Si el hidrato de cloral se descom­
pone en el organisn10 dando lugar á la 
forn1acion de un con1pue. to dorado, con10 
dice el Sr. Hidalgo Carpio, análogo en 
su efectos al cloroformo, uo liay signos de 
1tinguua especie para reconocer/o. 

El misn10 Sr. Carpio, no indica cuáles 
son esos signos ni el medio para recono­
cerlos; de 1nanera, que si ]a produccion del 
precipitado en el aparato de Lal1e1nand, y 
la f onnacion de hutnos blancos de olor ca­
racterístico de flores, fu era la base de su 
aserto, quedaría experin1entahnente refu­
tado, pues como se recordará, bastó la mo­
dificacion que en nuestras experiencias hi-
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i 1n :.; al aparat . q ucdando toda. ]a. el -
ir,ás condicione::-i las n1is1na~. para que ni 

hun10 ni el precipitad< , olvic:ran á 

pre cntar·e. ··¡ á e:t ao-re. 1·an1 l re -ul­
ta o obtenido en la e. ·periencia que, e 1110 
contraprueba, di. pu i 1110. al efe to, queda­
rá plenatnentc den1 . tradl I que e de:ea. 

En la creencia de que el precipitado y 
I _ humo. blanco., con u e. pe ial lor, 
tenían por orí gen la carbonizacion del cau­
chuc y de lo. corcho_, en razon de la ele-
, acla tcn1pcratura á que tin _~0 111ctid . 
n el aparato de Lallen1and, bici 1110 · f un­

cionar el aparato en blanco y el prcci ¡ i tado 
. e produjo y aparecier n 1 s hun1os blan­
co_ con . u olor ele flore .. 

4. C> La hipótesis de Bernard, qu dice 
que el cloral en la econon1ía ~ rn1a un 0111-

I ue. to cloral-albu1ninoso 1nu) stable, ) 
que bajo c. ta f orn1a obra, solo la adnlili­
JJ10s pro·,,1isorian1e11tc. 

En la e.·periencias que con . t-- bjc:to 
en1prendin10:, 1nczclan1os 0.20 ''"' ntíg-ra-
1110~ de hidrat de cloral on roo gran10. 
ele :ang-re fresca, en un ca , y n 200 
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gra1nos de una solucion albun1inosa, en 
otro; deja1110s en reposo estas 1nezclas por 
e pacio de treinta y sei. horas, y al cabo 
de ese tiempo no se percibía el n1enor olor 
de cloroformo, ni :e obtenía precipitado 
alguno en el aparato de La11emand mo­
dificado; pero la produccion de cloroformo 
se hizo sensible desde que agregamos á la 
mezcla sugeta á la experiencia, una solu­
cion al vigésimo de carbonato de sosa, 
puesto que se formó el precipitado de clo­
ruro de plata, perfecta1nente caracterizado 
por sus reaccione. especiales. l~sto prue­
ba que la alcalinidad de la ·angre no fué 
suficiente para provocar la clescon1posicion 
del cloral y que hubo necesidad de aumen­
tar álcali para que se produjera. Habria, 
pues, necesidad de hacer intervenir, en la 
hipótesis de Bcrnard causas vitales para 
explicarnos la estabilidad del con1pue to 
cloral-al bu n1i noso. 

5 ~ El liidtato de cloral adJJ1inistratio 
por la vía eston1acal, solo se puede encon­
trar en e! tubo dige tivo, ron tal que no se 
haya absorbido.. 
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l~ste e- el ünico re ·ulta l po. iti\·o ;i qut..: 
he podido l le 0 ·ar en 1ni · expcrien ia. , de 
una nru1era c >nstante . 

. \quí tennin e te trabaj<, p ·gu ño, . i á 
u i111portancia se aLt::nd ; ~JTand ·, ·i e n 

mi: débile. fu\.,rza .~ . 01npara, pcrc de to­
da: n1anera.- tengo la cun\ iccion, si n de 

haber dilucida lo enteran1ente l l unto, al 
n1eno. de haber avanzado al?o, l r corto 
que e to . ea, en beneficio del que, n1is ap­
to y 111.' ~ l.t J ric) ,' vtn,~·a e:--pu...:: á decir 
la tílti1na palabra en e -te a unto. 

E. ~lu:NTEI'o. 
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